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[REFLEXIÓN TEOLÓGICA]

Bioética búsqueda de 
sentidos y significados 
en un mundo pluralista

Alberto G. Bochatey, OSA.

Resumen

La tradición humanista y las raíces religiosas de nuestro Conti-
nente, posibilitan una re-lectura de los “principios de bioética” 
desde la perspectiva de la bioética personalista ontológicamente 
fundada. Con este presupuesto, es posible indagar por el “método 
triangular” como diálogo entre tres vértices: medicina, antropo-
logía y ética. Ni la dimensión religiosa, ni la educación, se pueden 
sustraer de estas búsquedas de sentido que se visibilizan en la rea-
lidad hospitalaria y en los Comités de ética como ámbitos propios 
de la bioética latinoamericana y caribeña.
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1.	 LA BIOÉTICA EN 
AMÉRICA LATINA Y 
EL CARIBE

La historia de la bioética en 
América Latina y el Caribe 
está muy ligada a la historia 

de la bioética en Los Estados Uni-
dos de Norte América. Lo mismo 
ha sucedido con la historia de la 
medicina moderna. Por lo tanto 
no es de extrañar que los “prin-
cipios de bioética” de Beauchamp 
y Childress1 y todo el movimien-
to bioético que surge del grupo 
de Georgetown (los Principios se 
transformarán en la “Mantra de 
Georgetown”), fueran rápidamen-
te asumidos por los pioneros de la 
materia en nuestras tierras2.

La bioética entró con sus “princi-
pios” como una forma de cultura 
civil donde las partes en conflicto 
(médicos, pacientes y sociedad) 
podían encontrar algunos criterios 
de solución. Pero al mismo tiem-
po, la bioética se fue convirtien-
do en una cultura médica donde 
el sujeto moral tomaba relevan-
cia, podía opinar y, por primera 
vez, ponía en riesgo al milenario 
paternalismo médico.

Desde la década de los ochenta, 
los temas de bioética crecen rá-
pidamente tanto por los avances 
tecnológicos como por las inter-
venciones legales en la práctica 
médica y la creciente conciencia 
de los derechos de los pacientes. 
A nivel académico e institucional, 
será la década de los noventa, 
la que irá dando espacio a len-
tas concreciones: fundación de 
centros, institutos, los primeros 
cursos formales de estudio y re-
flexión, federaciones y programas 
internacionales (FELAIBE, Progra-
ma Regional de la Organización 
Panamericana de la Salud, etc.) 
y sobre todo la aparición de los 
Comités hospitalarios de ética o 
bioética. Estos últimos tendrán 
una importancia determinante en 
el desarrollo y crecimiento de la 
bioética latinoamericana, como 
veremos más adelante.

Algunos de los temas principales 
que preocupan u ocupan a los 
bioeticistas latinoamericanos son: 
atención clínica, salud reproducti-
va y aborto, tecnologías de repro-
ducción artificial, la muerte ence-
fálica (principalmente en vista a 
los transplantes de órganos), éti-
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ca de la investigación y 
ecología. Hay que tener 
en cuenta que en mu-
chos países de la región 
hay muy poca legisla-
ción en estos temas y 
se abre un campo muy 
grande para el futuro.

La tradición humanista 
de los pueblos latinoa-
mericanos y sus fuertes raíces reli-
giosas, su estado de subdesarrollo 
y sus grandes cambios y desafíos 
sociales, ofrecen una perspecti-
va especial para la bioética. La 
bioética personalista ontológica-
mente fundada, tiene un campo 
muy propicio para su propuesta, 
orientándose (como lo hace) ha-
cia la persona y su realidad tras-
cendente y social, el bien común 
y el desarrollo médico.

América Latina es el continente de 
la esperanza y la bioética latinoa-
mericana también lo puede ser, 
especialmente personalizando el 
“bios” y rescatando la dimensión 
comunitaria y social del “ethos”. 
Podemos y debemos aportar nues-
tra presencia de bioeticistas per-
sonalistas, contribuyendo en la 
construcción de un “puente hacia 

el futuro” hacia la inte-
gración y cooperación 
latinoamericana.

2.	 BIOÉTICA DE 
LOS PRINCIPIOS 
Y BIOÉTICA 
PERSONALISTA

Decíamos al comenzar, 
que el impacto y la po-

pularidad del “Mantra de George-
town”, o sea los cuatro principios 
anglosajones de la bioética, ha 
sido muy fuerte. En la década de 
los ochenta, todos los que hacía-
mos bioética utilizábamos, de una 
u otra manera, los principios de 
justicia, beneficencia, no malefi-
cencia y autonomía. Aún hoy los 
“Principios” conservan una gran 
penetración y siguen siendo lo 
primero que aprenden quienes se 
acercan a este saber y muy pocos 
se atreven a una lectura crítica de 
los mismos y menos aún, a propo-
ner alternativas.

Sin embargo, en América Lati-
na los términos de los “Princi-
pios”, no son conceptualizados 
de la misma forma como lo ha-
cen sus autores y las culturas 
anglosajonas. Hay problema 

América 
Latina es el 

continente de la 
esperanza y la 

Bioética latinoa-
mericana tam-

bién lo puede ser

[REFLEXIÓN TEOLÓGICA][BIOÉTICA: BÚSQUEDA DE SENTIDOS Y SIGNIFICADOS EN UN MUNDO PLURALISTA]



[32]
Revista CLAR No. 1 · 2009

de comprensión, de significa-
ción y de identificación.

2.1  Justicia	

En América Latina se tiene la cla-
ra experiencia que, muy a menu-
do, lo que es legal no es necesa-
riamente justo y ciertamente no 
es norma ética: es solamente la 
ley. Las leyes en nuestras latitu-
des son bastante relativas, ya sea 
porque las propias autoridades las 
cambian con la misma frecuencia 
con que cambian ellas, con las cri-
sis, levantamientos, revoluciones, 
etc. La experiencia de la justicia, 
es bastante negativa, por lo lenta, 
lejana del “hombre de la calle”, 
engorrosa y, sobre todo, porque 
se han vivido muchos casos de es-
cándalos y de corrupción en los 
poderes legislativos y judiciales. 
Un “principio de justicia” no se 
comprende muy bien, no significa 
lo que se quiere significar y muy 
pocos se identifican con él.

2.2  Autonomía

En América Latina, no se tiene ex-
periencia de la autonomía como 
un valor relacionado a la persona 
y a su capacidad de tomar deci-
siones. Más bien, el concepto de 
autonomía está relacionado a la 

capacidad de sustentarse econó-
micamente y de movilizarse por 
sus propios medios. En algunos 
países incluso, es una categoría 
laboral y comercial para ser in-
cluido en un tipo determinado de 
jubilación. Hay que hacer un tra-
bajo de mucha explicación para 
que la persona pueda aprehender 
el verdadero significado del voca-
blo. La experiencia de la depen-
dencia internacional o del mismo 
Estado nacional para necesidades 
básicas y cotidianas, ha creado 
una idea de paternalismo que 
hace que se acepte las institu-
ciones como las que “piensan” y 
“determinan” qué es lo que “me 
corresponde”, qué es “lo bueno 
para mí”, qué es lo que “me tie-
nen que dar”, etc. 

2.3  Beneficencia

En América Latina, el concepto 
de beneficencia está relacionado 
a la caridad, a la dádiva y a una 
figura superior que hace un bien 
a alguien inferior o dependiente. 
Es intrincado el itinerario a reali-
zar con la persona para que lle-
gue a identificar el principio de 
beneficencia, con su bien perso-
nal. Se lo identifica con el haber 
sido favorecido por algo bueno 
que alguien diferente a sí mismo, 
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le ha dado o le ayuda a obtener. 
La beneficencia se la entiende 
como “hacer el bien” de parte de 
alguien ajeno a mí, y se crea una 
especie de “derecho” que cada 
uno tiene para que lo “benefi-
cien”. Es una visión alienante y 
que no tiene a la persona como 
centro sino como beneficiario.

2.4  No maleficencia

En América Latina, la no malefi-
cencia surge como algo obvio y 
sólo podrían dejar de respetarla, 
los delincuentes y malignos. Se lo 
relaciona con un daño explícito 
y pocas veces con el daño moral 
de hacer un mal. Con relación al 
campo de la bioética cuesta com-
prender que los agentes sanitarios 
puedan hacer un daño intenciona-
damente. Se desconfía más bien 
de la posible negligencia o falta de 
competencia, que de una acción 
que pueda dañar voluntariamen-
te. No se percibe la “cultura de 
la muerte” que puede justificar 
acciones a partir de ideologías o 
políticas sanitarias que riñan con 
la ética de la vida.

La propuesta personalista, tiene 
unos valores, conceptos y unas 
categorías que se acercan mucho 

más a la comprensión y experien-
cia del pueblo.

2.5  Respeto por la vida física

En América Latina hay un gran 
amor y respeto por la vida. Las 
familias numerosas no se dan sólo 
por la falta de información, por ig-
norancia y por la pobreza. Es muy 
fuerte aún la convicción de que 
la vida es un don de Dios y que 
Dios no abandona a su pueblo. Las 
fuertes corrientes antinatalistas, 
esterilizadoras y abortistas no han 
surgido de los pueblos latinoame-
ricanos, sino que vienen facilita-
das o impuestas por ideologías 
externas, organizaciones interna-
cionales y grandes capitales.

El varón y la mujer latinoamerica-
nos están sufriendo el embate te-
rrible de campañas contra la vida, 
que justifican su acción debido a la 
creciente pobreza del pueblo. Pero 
el problema no es la vida, el pro-
blema es la pobreza: no hay que 
matar al pobre o impedirle que se 
multiplique y crezca, hay que ma-
tar la pobreza e impedir que se 
quede radicada por medio de los 
planes de los poderosos o de las in-
equidades e injusticias de algunos 
aspectos de la globalización.
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La familia latinoame-
ricana ama a sus niños 
y a sus ancianos. Son 
innumerables las mani-
festaciones culturales, 
históricas y populares 
donde la persona del 
niño y del anciano son 
exaltadas y valoradas. 
Al ser un pueblo muy 
joven, el rol del an-
ciano es fundamental 
y cumple funciones de 
gran importancia en la familia. 
Basta recordar las fiestas de la 
“Pachamama” (la madre tierra) 
que siguen siendo celebradas con 
grandes manifestaciones, en mu-
chas regiones y naciones. Allí se 
elige a la mujer más anciana del 
pueblo y pasa a ser el centro de 
la festividad y representa a la tie-
rra que acoge, protege y ayuda a 
quién la habita.

Por otro lado, los ritos fúnebres y 
los “campos santos” son momen-
tos fuertes de la vida familiar. El 
respeto al difunto, más allá de las 
caracterizaciones anecdóticas y 
particularidades locales, se debe 
a que ha sido el lugar donde ha 
habitado el espíritu que ha vuelto 
a Dios y que desde esa nueva vida 
mira y vigila que quienes han que-
dado en esta tierra, mantengan los 

valores y se comporten 
dignamente. Sin duda, 
el valor del respeto por 
la vida física, es un va-
lor fundamental.

2.6 � Libertad y 
responsabilidad

La historia de la “libe-
ración” en América La-
tina es bastante cono-
cida y marcó definiti-

vamente varias décadas del pen-
samiento latinoamericano. Los 
conceptos libertad y responsabi-
lidad, no necesitan explicación y 
se los relaciona con dimensiones 
esenciales de la vida de la per-
sona. Se sabe que la libertad es 
un valor fundamental y se trata 
de preservarlo especialmente en 
el ámbito de la familia y de los 
grupos más cercanos.

Debido a la propia historia políti-
ca latinoamericana, las personas 
han transitado muchos caminos, 
a veces silenciosos y sacrificados, 
para cuidar y gozar de la respon-
sabilidad de sus actos libres. El 
gran “papá Estado” está en quie-
bra y ya no puede dar todo lo que 
promete, ni siquiera lo que debe 
por su propia función y misión. 
La justicia está tan politizada, la 

Las fuertes 
corrientes antina-
talistas, esteriliza-
doras y abortistas 
vienen facilitadas 
o impuestas por 
ideologías ex-

ternas y grandes 
capitales.
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política tan corrupta y la sociedad 
tan endeudada, que las personas 
saben que, por más que reclamen 
al Estado lo que les corresponde, 
muy difícilmente lo obtendrán. 
Deben ser ellos los actores y ha-
cedores de su propio futuro.

2.7 � Principio terapéutico o 
de totalidad

La certeza y justificación de la 
intervención del hombre sobre 
el hombre, supera el mero dato 
técnico y científico. La persona 
busca siempre esa “otra palabra” 
que pueda ayudarle a comprender 
qué es lo que está pasando, qué 
es lo que le están proponiendo, 
y qué es lo que tiene que acep-
tar o no. El hecho que no sepa 
o pueda expresar esta necesidad 
y búsqueda nos compromete a 
los promotores de una bioética 
de orientación personalista en la 
enseñanza y promoción del prin-
cipio de totalidad. Integrar todas 
las dimensiones de la persona va 
mucho más allá de la aplicación 
de un principio o la promoción de 
un derecho individual.

2.8  Socialidad y subsidiariedad

En América Latina, hay una gran 
experiencia y vivencia de la di-

mensión social y subsidiaria de las 
personas y de las instituciones in-
termedias. Son muchas las veces 
que la persona latinoamericana ha 
tenido que organizarse sola o con 
la ayuda de sus pares (vecinos, 
amigos, compañeros de trabajo, 
de grupos parroquiales, comuni-
dades de base, etc.). El ser social 
está a la base de la concepción 
del hombre latinoamericano.

En nuestro Continente, las políti-
cas de salud son muy extendidas 
y difusas, sin embargo la práctica 
clínica en hospitales y centros sani-
tarios no siempre es coherente con 
aquellas políticas ni cuentan con los 
insumos necesarios y mandados. La 
participación de las “cooperativas” 
y del voluntariado, son realmente 
fundamentales para tutelar y hacer 
funcionar o cooperar en el funcio-
namiento de muchas instituciones. 
Esto implica que las acciones tera-
péuticas puedan ser monitoreadas 
de forma directa o indirecta por 
terceros que pueden acercar una 
palabra de acompañamiento e in-
cluso de ayuda, en el proceso de 
toma de decisión.

3	 CON RESPECTO AL 
MÉTODO

Considero que el problema del 
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método en bioética aún no está 
resuelto. Este hecho es muy grave 
porque toda ciencia y/o disciplina 
necesita su propio método para 
ser precisa y poder desarrollarse 
de forma universal.

Sin entrar a analizar la comple-
jidad del problema del estatus 
epistemológico y metodológico de 
la bioética, creo que es oportu-
no reafirmar la presentación del 
“método triangular” propuesto 
por Sgreccia3 y comentado por 
Pessina4. Este método, que se ha 
convertido en punto de referen-
cia de las investigaciones del Cen-
tro de bioética de la Universidad 
Católica del Sacro Cuore5, es de 
gran valor, de fácil comprensión 
y utilización, e integra todas las 
dimensiones del conflicto ético:

Apartir de la exposición del 
dato biomédico en su consis-
tencia y exactitud comproba-
das suficientemente (punto A 
del triángulo)… se debe pasar a 
profundizar el significado antro-
pológico… o sea cuáles valores 
son llamados como son, en re-
lación a la vida, la integridad, 
y a la dignidad de la persona 
humana (este es el vértice B 
del triángulo)… A partir de este 
examen se podrán determinar 

los valores a tutelar y cuáles se-
rán las normas que se deberán 
dar a la acción y a los agentes 
tanto a nivel individual como so-
cial: los principios y las normas 
de conducta deberán ser refe-
ridas a este centro, que debe 
estar constituido por el “valor 
persona” y por los valores que 
se encuentran en la persona 
y que deben ser armonizados 
jerárquicamente (la vida, la 
salud, la responsabilidad perso-
nal, etc.)... este es el punto C 
de nuestro método triangular6.

Estos tres vértices, medicina, 
antropología y ética, permiten 
trazar un itinerario en el que se 
podrá obtener mayor claridad 
frente a los conflictos (objeto de 
la reflexión bioética) y así poder 
llegar al momento prescriptivo 
luego de la deliberación necesa-
ria, en perspectiva metaempírica 
y transdisciplinar. Esta metodolo-
gía no requiere del “consenso” ni 
necesita la suma de las distintas 
competencias sino que, siguiendo 
un camino análogo al de la ver-
dad, construye ese itinerario por 
medio del cual el juicio de con-
ciencia se formula con base en 
las verdades conocidas e integra-
das. El momento prescriptivo, no 
es por lo tanto fruto de una pura 
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deducción de los principios mora-
les, sino que surge dentro de un 
complejo itinerario teórico que 
tiene en cuenta las diferentes for-
mas de aproximación a la verdad, 
gracias a la actividad cognoscitiva 
del hombre7.

En la América de los contrastes y 
de las diversas realidades, es muy 
importante proponer un método 
que no dependa de principios de 
los cuales deducir una solución 
más o menos acorde con la reali-
dad. El solo hecho de pensar que 
esos principios puedan llegar a te-
ner un peso absoluto y definitivo 
y que puedan ser aceptados uni-
versalmente en todo el Continen-
te, es pretencioso y se coloca más 
cerca de un intento de globalizar 
la moral que de respetar y alentar 
procesos de libertad y responsabi-
lidad en los distintos pueblos ame-
ricanos. La fuerte influencia de los 
principios de bioética anglosajones 
en América Latina se debe, entre 
otras cosas, a la falta de propues-
tas alternativas y del “monopolio” 
que aquellos principios tuvieron 
durante varios años.

El presentar una metodología que 
permita confrontar tanto las pos-
turas ateas, secularizadas (utilita-
rismo, contractualismo, laicismo, 

etc.) y relativistas, con las prove-
nientes de la antropología ontoló-
gica, la filosofía y la teología (ca-
tólica y no católica) permite una 
dinámica dialógica que no excluye 
a priori a ningún interlocutor y 
que respetando el pluralismo éti-
co nos permite concentrarnos en 
la persona como sujeto moral que 
busca el bien y no tanto en una 
aplicación quasi matemática de 
principios preestablecidos.

Con relación al diálogo metaem-
pírico, debemos decir que es una 
parte fundamental del método 
triangular que proponemos. El 
diálogo no se refiere solamente al 
discurso, o al hablar más y más. El 
diálogo deberá ser análisis de la 
palabra, de sus contenidos y sig-
nificados; actitud de escucha y no 
mera tolerancia o simple técnica 
políticamente correcta, sino escu-
cha atenta, serena y ordenada a 
la elaboración de síntesis o de, al 
menos, coordinada interpretación 
de lo dicho. En definitiva, el diálo-
go será una parte importante del 
método para poder encontrarnos 
en el proceso de búsqueda e iden-
tificación de las propuestas bioé-
ticas deseadas y necesarias.

Un encuentro que hace referencia 
a lo relacional y a la comprensión 
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profunda sobre todo el 
saber humano, sobre 
la transdisciplina para 
una visión orgánica de 
la ciencia, de la ver-
dad y de su dimensión 
ética. Es el diálogo el 
camino hacia la liber-
tad, es su fundamento 
y es la mejor base para 
construir la “Acade-
mia”, como lo hiciera 
Platón. Una Academia no tanto 
de las ideas sino de la vida y de 
su ética.

Las estrategias de los criterios 
metodológicos para el desarrollo 
de la bioética en América Latina 
y el Caribe, deben estar libres de 
ideologías y deben ser superado-
ras del liberalismo y de la laicidad 
mal entendida. Se corre el ries-
go de desconocer la centralidad 
de lo espiritual y lo religioso del 
mundo del pobre (la gran mayo-
ría del pueblo latinoamericano y 
caribeño) imponiendo la laicidad 
propia del pensamiento político y 
técnico–científico del primer mun-
do, creando una nueva situación 
de violencia, separación y lejanía 
excluyente. Se puede provocar, 
en la creciente bioética de nues-
tros pueblos, un enfrentamiento 
de dos cosmovisiones que pueden 

llevar a excesos o a pro-
hibiciones de formalis-
mos y academicismos, 
por falta de diálogo o 
incluso por anular la 
posibilidad del mismo, 
ya que el excluido no 
podrá sentarse a la 
mesa del compartir y 
del encuentro. La epis-
temología del diálogo 
debe basarse en el plu-

ralismo institucional, en las libres 
formas de pensar a partir de la 
cultura y de sus valores, tradicio-
nes y creencias.

4.	 IDENTIDAD 
CRISTIANA DE 
AMÉRICA Y EL ROL 
DE LA EDUCACIÓN

El mayor don que América ha re-
cibido del Señor es la fe que ha 
ido forjando su identidad cristia-
na desde hace más de quinientos 
años. Identidad cristiana que no 
puede considerarse como sinóni-
mo de identidad católica, lo que 
hace especialmente urgente el 
compromiso ecuménico8, ponién-
donos en actitud de diálogo y co-
nocimiento mutuo.

El mundo se encuentra en camino 
hacia la integración universal des-

Es el diálogo 
el camino hacia 
la libertad, es su 
fundamento y es 

la mejor base para 
construir la “Aca-
demia”, como lo 
hiciera Platón.
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de el inicio de la modernidad y la 
irrupción de América en la histo-
ria. La globalización es un proceso 
multidimensional que acelera la 
unificación de mundo en el espacio 
y el tiempo. Si a nivel secular hay 
que conciliar la unidad del mundo 
y la diversidad de las culturas; a 
nivel eclesial toca discernir la re-
lación entre catolicidad íntegra y 
universal de la fe (CEC 830) y la 
unificación mundial9.

A partir del mutuo hallazgo en-
tre los continentes se descubre 
el mundo en su totalidad. La 
irrupción de América es un paso 
hacia una mayor universalidad 
del mundo y una más efectiva 
catolicidad de la Iglesia10.

Justamente el diálogo entre la 
Iglesia y la cultura tiene como 
tema la persona humana, cons-
truir “el nuevo humanismo”11. 
La sabiduría del pueblo de Dios 
inculturado en América Latina, 
con su “humanismo cristiano” 
(Puebla n.448), tiene valores que 
pueden aportar a una antropolo-
gía integral y universal, para su-
perar la uniformidad racionalista 
moderna y la fragmentación ni-
hilista posmoderna12. ¿Qué pue-
de aportar América Latina a un 
personalismo ontológicamente 

fundado?, ¿es posible que brinde 
alguna base para el diálogo entre 
las culturas?

Creo que puede aportar un per-
sonalismo centrado en Cristo po-
bre, el Cristo de la historia, de 
todas las personas, porque elige 
a los más pequeños, marginados 
y excluidos. En América Latina 
se vive la fe en la pobreza y la 
pobreza en la fe. La razón segui-
rá un camino similar: en América 
Latina se mira constantemente a 
los Estados Unidos de Norteamé-
rica y a Europa, de forma espe-
cial en relación con lo académico 
y científico; pero en las “traduc-
ciones” de sus contenidos, no se 
sabe hacer una correcta adapta-
ción a la tradición y al patrimo-
nio cultural local.

La bioética personalista, nos brin-
da una oportunidad maravillosa 
para rescatar a la persona como 
valor, concepto y realidad concreta, 
manteniendo la identidad cristiana 
centenaria, amada y sentida por los 
más pobres y por los que tienen más 
hambre de saber y de conocer, por 
los jóvenes y por los profesionales, 
por las familias y por los solitarios.

Sin embargo esta identidad cris-
tiana se ve hoy muy amenazada 
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por el avance de nu-
merosas sectas y sobre 
todo, por el avance de 
la cultura utilitarista 
posmoderna, con fuer-
tes rasgos ideológicos 
de sincretismo y relati-
vismo donde se preten-
de excluir la dimensión 
religiosa de la persona. 

El sentido laico o 
secularizado, no debe enten-
derse como “amputación del 
factor religioso” como si fuera 
algo patológico, sino que se le 
debe considerar como resto de 
todas las dimensiones del hom-
bre y de los valores racionales, 
entendidos como los de una ra-
zón que nunca se convierte en 
sectaria o exclusiva, sino que 
permanece abierta a lo real y al 
hombre. La dimensión religiosa 
es dimensión humana y tiene 
derecho a ser considerada13.

Esta dimensión religiosa no debe 
recluirse al campo de la “priva-
cy” y eliminarla de la vida moral 
y ética de la persona en la socie-
dad civil.

El campo de la educación, tanto 
la escuela primaria y secundaria y 
el mundo universitario, son luga-

res privilegiados para 
desarrollar la búsqueda 
de la verdad, el estudio 
y la investigación.  Las 
numerosas Universida-
des Católicas disemina-
das por el Continente 
son un rasgo caracte-
rístico de la vida ecle-
sial en América14. El 
diálogo entre la fe y las 
distintas disciplinas del 

saber, de forma particular la bioé-
tica, ayudará a formar una cultura 
que integre las grandes cuestiones 
del hombre, su valor, el sentido de 
su ser y de su obrar, de su con-
ciencia y de su libertad. Será un 
deber prioritario de los intelec-
tuales católicos promover una sín-
tesis renovada y vital entre la fe y 
la cultura15.

Son conocidas las diversas in-
vitaciones e indicaciones de Su 
Santidad, Juan Pablo II para que 
los intelectuales católicos se 
entreguen,

al servicio de una nueva cultu-
ra de la vida con aportaciones 
serias, documentadas, capaces 
de ganarse por su valor el res-
peto e interés de todos... Una 
aportación específica deben 
dar también las Universidades, 

La bioética 
personalista, nos 

brinda una oportu-
nidad maravillosa 

para rescatar a 
la persona como 
valor, concepto y 
realidad concreta
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particularmente la católicas, 
los Centros, Institutos y Comi-
tés de bioética16.

Más recientemente les decía a 
los Rectores de las Universida-
des Católicas: 

Las universidades católicas 
continúan jugando hoy un pa-
pel importante en el panorama 
científico internacional y están 
llamadas a tomar parte activa 
en la investigación y desarro-
llo del saber, para la promo-
ción de las personas y el bien 
de la humanidad. (...) Entre 
los temas que en la actualidad 
revisten un interés particular 
quisiera citar los que atañen 
directamente a la dignidad de 
la persona y sus derechos fun-
damentales, y con los cuales 
están íntimamente relaciona-
dos los grandes interrogantes 
de la bioética, como son el 
estatuto del embrión humano 
y las células estaminales, hoy 
objeto de experimentos y ma-
nipulaciones inquietantes, no 
siempre ni moral ni científica-
mente justificados. Conozco 
los esfuerzos que realizáis, al 
enseñar las disciplinas pro-
fanas, por transmitir a vues-
tros alumnos un humanismo 

cristiano y presentarles en su 
currículo universitario los ele-
mentos básicos de la filosofía, 
la bioética y la teología. Esto 
confirmará su fe y formará su 
conciencia (cf. Excorde Eccle-
siae, 15). Es evidente que los 
centros universitarios que no 
respeten las leyes de la Iglesia 
y la enseñanza del Magisterio, 
sobre todo en materia de bio-
ética, no pueden invocar la 
condición de universidad ca-
tólica. Por tanto, invito a las 
personas y a las universidades 
a reflexionar en su modo de 
vivir con fidelidad a los prin-
cipios característicos de la 
identidad católica y, en conse-
cuencia, a tomar las decisio-
nes que se imponen17.

La educación en bioética no debe 
ser un proceso superador de una 
mera información o conocimiento, 
sino que debe promover una verda-
dera cultura de la vida, respetuosa 
de su sacralidad e inviolabilidad y 
de promoción de la persona. Debe 
abrir el camino hacia la “Verdad 
que hace libre” que es Una y Bue-
na. La bioética personalista ontoló-
gicamente fundada tiene la virtud 
de ser una propuesta plenamente 
integradora, completa y promoto-
ra de valores y principios18.
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5.	 LOS COMITÉS 
HOSPITALARIOS DE 
BIOÉTICA

La fundamentación en bioética 
es sin duda el punto base y de 
partida para cualquier intento de 
trabajo y desarrollo. Deberemos 
optimizar y aumentar los esfuer-
zos para lograr objetivos verdade-
ramente duraderos y que tengan 
un peso orientador y determinan-
te en la sociedad, sobre todo por 
medio de ofertas educativas se-
rias y exigentes.

Partiendo de esta afirmación y 
teniéndola como punto firme y 
regulador de las acciones con-
cretas a llevar a cabo, tengo que 
afirmar sin embargo, que los Co-
mités Hospitalarios de Bioética (o 
de ética) son los lugares preferi-
dos y los ámbitos privilegiados de 
la Bioética en América Latina19.

La realidad hospitalaria y los Co-
mités han sido y siguen siendo los 
ámbitos propios de la bioética la-
tinoamericana y caribeña. Esto le 
ha dado una dinámica y orienta-
ción clínica muy marcada y positi-
va, pero ha impedido el correcto 
proceso de formación y educa-
ción de sus agentes. Muchas ve-
ces los Comités han nacido o por 

una urgencia (situaciones clínicas 
límites y/o recurrentes), o por 
mandato de la ley (se han publi-
cado leyes nacionales o regionales 
que han obligado a comenzar con 
Comités en plazos breves), o por 
exigencias externas (organizacio-
nes internacionales que piden el 
parecer de Comités para la apro-
bación de ayudas financieras) o 
por otras causas coyunturales.

El esquema de trabajo que se uti-
liza por lo general, es el anglo-
sajón. Debido a la falta de cono-
cimientos profundos (se aprenden 
los cuatro principios y se los apli-
ca de forma más o menos esque-
mática) es muy importante estar 
presente y aprovechar todas las 
instancias formativas o educativas 
para presentar la propuesta y la 
metodología de la bioética perso-
nalista ontológicamente fundada.

Una vez que se supera el prejuicio 
de que la bioética principialista es 
intocable (esto ya está sucedien-
do en varios niveles de nuestra 
bioética), los agentes sanitarios 
aceptan y se encuentran muy a 
gusto dentro de la dinámica per-
sonalista. Se identifican con gran 
facilidad con esta perspectiva y 
ven la veta humanista con clari-
dad y de forma más cercana. Se 
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animan a hacer propuestas de 
cambio y a preguntarse sobre la 
dimensión y los orígenes éticos 
del conflicto, de la institución y 
de ellos mismos, y no tanto de 
cuál es el principio que me sirve o 
que me conviene utilizar en este 
caso particular. Les ayuda a hacer 
un proceso, un itinerario, hacia 
la verdad, hacia los fundamentos 
y no una búsqueda más o menos 
técnica, de elementos para hacer 
funcionar una cierta fórmula. Es 
una forma mucho más personal y 
personalizada de llegar a la deci-
sión. Es un proceso liberador y de 
afirmación de principios, valores y 
virtudes. Transforma el importan-
te momento del proceso de toma 
de decisión en una instancia hu-
mana y solidaria de encuentro so-
bre la recta visión de la persona.

6.	 CONCLUSIONES

Si nos preguntamos sobre ¿cuál 
personalismo? Veremos que no es 
sólo una pregunta, sino un autén-
tico desafío. Un desafío que nos 
exige una respuesta, un compro-
miso y unas acciones.

Creo que la respuesta en el con-
texto latinoamericano no puede 
ser otra que la de un personalismo 
ontológicamente fundado, ya que:

Cuando se abandona este rea-
lismo ontológico y, por influen-
cias de diversas corrientes de 
pensamiento, se pasa al idea-
lismo, al inmanentismo, al psi-
cologismo, al existencialismo, 
etc., surge una endeble con-
cepción de la persona, funda-
da en criterios puramente ac-
cidentales. Tal noción de per-
sona no puede responder a los 
graves desafíos a los que la ex-
ponen los grandes interrogan-
tes bioéticos contemporáneos. 
Solamente una fundamenta-
ción ontológica de la persona 
puede responder efectivamen-
te a una cultura de la vida..., 
pues es la única que no reduce 
a la persona a sus actos espe-
cíficos, sino que acepta la exis-
tencia de la persona, en tanto 
sustancia, cuando sus actos 
aún no reflejan todas sus capa-
cidades, por falta de desarrollo 
(embrión) o cuando sus capaci-
dades ya desarrolladas no pue-
den expresarse (discapacidad 
física o intelectual)20.

El compromiso debe ser el de la 
educación en bioética aprovechan-
do la riqueza del “Corpus Vitae” 
del Magisterio de la Iglesia, a to-
dos los niveles. Día a día crece la 
demanda de la bioética, y debe-
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mos responder desde 
la educación en las es-
cuelas, especialmente 
las secundarias, en la 
Universidad tanto a ni-
vel de grado como de 
posgrado; siendo nece-
saria una perseveran-
cia serena para que la 
bioética sea incorpo-
rada en los currículos, 
especialmente a nivel de grado. 
En los Seminarios y Facultades 
de Teología: en algunos países, 
las Conferencias Episcopales o al-
gunos Obispos ya han indicado la 
necesidad de la materia o cursos 
de bioética (En Argentina; en su 
Directorio para los Seminarios, la 
Conferencia Episcopal manda un 
semestre académico de bioética), 
pero su aplicación aún encuentra 
dificultades. Los Comités Hospi-
talarios y de Investigación deben 
participar y hacer presente la pa-
labra que defienda la persona y no 
sólo sus derechos.

Las acciones deben ser variadas y a 
diversos niveles. América Latina, el 
continente joven, es activo y vive 
tratando de construir su presente y 
su futuro desde una memoria posi-
tiva de su evangelización.

Sin duda, en el campo de las accio-

nes se pueden realizar 
tantas, cuanta es la ne-
cesidad y la creatividad 
de cada persona y en 
cada lugar. Considero 
que debemos promover 
y proponer por lo me-
nos, las siguientes:

	Congresos, semina-
rios, talleres de bioética 

de orientación personalista.
	Cursos de bioética, magíste-

res, especializaciones, cursos 
a distancia y virtuales.

	Creación y participación en 
institutos, centros y comités 
de bioética.

	Publicaciones y conferencias 
de divulgación de la orienta-
ción personalista.

	Participación en las diferentes 
instancias de gobierno, de or-
ganizaciones internacionales 
(WHO, PAHO, UNESCO, FELAI-
BE, etc.) y nacionales.

	Creación de bibliotecas y cen-
tros de consulta y tutorías.

	Participación en los medios de 
comunicación, especialmente 
a nivel de asesoría, divulga-
ción y periodismo científico.

	Colaboración en la elabora-
ción de programas y planifi-
caciones académicas para los 
currículos de bioética.

Solamente una 
fundamentación 
ontológica de la 
persona puede 

responder efecti-
vamente a una cul-

tura de la vida
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